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Alarcón en Yuste 
La reciente restauración del Monasterio de Yuste ha 
devuelto al edificio todo su esplendor; recuperando 
incluso .su coro y su altar mayor 
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n el año en que tantas cosas se 
i c o n m e m o r a n del Emperador 
Carlos en el qu in to centenar io 
de su nac imiento, no estaría de 
más acercar estas per ipecias al esce-
nario de sus ú l t imos días en el monas-
ter io de Yuste. 
Sabido es que cerca de Cuacos (Cá-
ceres), se levantó a lo largo del siglo XV 
y p r imera m i tad del s iguiente el mo-
naster io Jerónimo de Yuste, donde la 
comun idad llevó una vida ret i rada en 
aquel des ier to monás t i co de r igurosa 
c lausura. Sin embargo, el s i lencio que 
hasta entonces había envuelto la vida 
de comun idad se romp ió b ruscamente 
t ras la abdicac ión de Carlos V y su de-
cis ión de ret i rarse al monaster io extre-
meño. 
Esto supuso la cons t rucc ión de un 
modes to palacio en el que Felipe II, 
desde Flandes, d ispuso el do rm i to r i o 
para su padre inmed ia to al presbi ter io 
de la iglesia en una s i tuación que anun-
cia la escurialense. Para ello contó con 
la co laborac ión del arqu i tec to Gaspar 
de Vega y del obrero mayor fray Anto-
nio de Vil lacastín. 
Dispuesto el aposento real, Carlos V 
l legó a Yuste en la tarde del 3 de febre-
ro de 1557. No deja de extrañar la pre-
ferencia por este apar tado lugar, por 
otra par te extraordinar io, cuando no 
muy lejos se encontraba el t amb ién 
monaster io je rón imo de Guadalupe, de 
mayor amp l i t ud y c o m o d i d a d para el 
Emperador, pero éste, como recuerda 
Unamuno, quería " ret i ro, un verdadero 
ret i ro, y Yuste lo es". 
Fue entonces cuando el nombre de 
Yuste rebasó los l ímites de la orden je-
rón ima para ser p ronunc iado en voz al-
ta en tantas cor tes y emba jadas por 
Europa, proyectando su fama hacia 
una glor ia no buscada. Pero ésta llegó 
tan pronta c o m o veloz fue su par t ida, 
pues fa l lec ido el César y t ras ladados 
luego sus restos mor ta les a la iglesia 
de prestado de San Lorenzo de El Es-
cor ia l , Yuste volvió a su si lencio aca-
bando en un mor ta l e in justo olvido. 
Los episodios más signi f icat ivos los 
ha resumido rec ientemente José Anto-
nio Ruiz Hernando en una monograf ía 
sobre los monaster ios je rón imos espa-
ñoles (1997) , es decir, como ot ros mu-
chos monaster ios y conventos sufr ió la 
presencia francesa, la exclaustración y 
su poster ior venta. En efecto, las tro-
pas napoleónicas incendiaron la par te 
monást ica el 12 de agosto de 1809, 
salvándose de la quema la iglesia aun-
que, c o m o apuntaba Madoz, su bóveda 
quedó desde en tonces " resen t i da " , 
Pedro Antonio de Alarcón en un retrato 
publicado en La Ilustración Española y 
Americana, 1891, con motivo de su muerte. 
siendo de muy "ma la cons t rucc ión" to-
do lo reedi f icado después. En 1835 
abandonaron el monaster io los pocos 
monjes que quedaban, después de ha-
berlo hecho ya una pr imera vez entre 
1820 y 1823. 
Parece que a raíz de una pr imera 
venta que quedó anulada, pero que al-
gún derecho debió generar a favor de 
Monasterio de Yuste con el palacio del Emperador Carlos V en primer término. 
96 
Detalle del claustro del Monasterio de Yuste, tal y como se puede contemplar actualmente, izquierda, y situación que mostraba en una fotografía 
publicada en el Catálogo Monumental de Cáceres (1914-16) de José Ramón Mélida. 
su comprador , don Bernardo de Borja y 
Turruis, éste instaló en la iglesia una 
indust r ia de gusanos de seda (1838) . 
Luego pasó a manos de otro compra-
dor, el marqués de Mirabel , que res-
tauró la iglesia hacia 1860, mient ras 
que el resto del monaster io permane-
cía p r á c t i c a m e n t e d e s m a n t e l a d o y 
hundido, pese a que la Comis ión Pro-
vincial de Monumen tos contestara a la 
Central, en 1868, que no había n ingún 
m o n u m e n t o en Cáceres en estado de 
ruina [s ic] . El marqués de Mirabel ce-
dió el monaster io a los f ranciscanos, 
quienes lo ocuparon desde 1898 a 
1917, cuando José Ramón Mél ida ter-
minaba el Catálogo Monumental de Cá-
ceres ( 1914 -1916 ) , donde recoge que 
los frai les in tentaban remediar la ruina 
y el abandono de tan tos años. 
Sin embargo, l lama la atención la 
f r ia ldad con que este eminente arqueó-
logo descr ibe el monaster io en ruinas, 
pues a juzgar por sus palabras parece 
no detectar que el cadáver estaba 
muer to . Algo parecido ocurr ió antes 
con Quadrado cuando, a f i rmando que 
"El panorama que ofrece este recinto 
no es para descr ib i r lo " , el lector espe-
ra oír al menos el reproche por el daño 
in f r ing ido a este r incón de la Histor ia 
de España, pero muy al cont rar io , Qua-
drado hace un canto idí l ico del "agua 
que brota de la tap ia y sirve para regar 
las p lantas capr ichosas que nacen y vi-
ven espontáneamente bajo la benéfica 
acción alegre del cielo de la encanta-
dora Vera de Plasencia, paraíso verda-
dero. . . " . 
Una vez más, arqueólogos, histor ia-
dores y erudi tos, botánicos de nuestra 
histor ia del arte, en una especie que se 
pro longa hasta nuestros días, se com-
por ta ron como fríos func ionar ios inca-
paces de sent i r en carne propia el do-
lor sordo de las piedras mudas. 
Ante aquel despojo de monas-ter io que llegó a ser Yuste, se echa en fal ta la sens ib i l idad most rada por hombres como 
el escr i tor Pedro Antonio de Alarcón 
(1833 -1891 ) , qu ien dedicó a este mo-
naster io je rón imo algunas páginas ver-
dade ramen te conmovedoras de sus 
Viajes de España. Pero ya sabemos que 
la sens ib i l idad no es cuest ión de of ic io, 
s ino de naturaleza. 
De aquel los relatos, cargados sin 
duda de una emoc ión románt ica pero 
sin complacerse en ella, hemos entre-
sacado a lgunos párrafos: "De mi vis i ta 
a las ruinas de los c laust ros de Yuste 
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La restauración del claustro le ha devuelto todo su esplendor original. 
guardo recuerdos indelebles. La natu-
raleza se ha encargado de hermosear 
aquel teatro de la desolación. Los tro-
zos de co lumnas y las p iedras de ar-
cos, que yacen sobre el suelo de los 
que fueron pat ios y cruj ías, vense vesti-
dos de lujosa hiedra. El agua, ya sin 
dest ino, de las ant iguas fuentes, suena 
debajo de los escombros , c o m o ente-
r rado vivo que se queja en demanda de 
socorro, o como recordando y l laman-
do a los ant iguos frai les para que ree-
d i f iquen aquel edi f ic io monumenta l . 
Y por todas partes, entre la hie-dra y el musgo, o entre las flo-res si lvestres y las altas ma-tas con que adornaba mayo 
aquel los montones de labrados már-
moles, veíamos los escudos de a rmas 
de la casa de Oropesa, esculp idos en 
las piedras que s i rv ieron de claves o de 
capi te les a las arcadas hoy der ru idas. 
Las cuat ro paredes del refector io si-
guen de pie; pero el techo, que se hun-
dió de resultas del incendio, ha forma-
do una alta masa de escombros dent ro 
de la estancia. Hoy se t rabaja en sacar 
aquel cascajo, y ya van aparec iendo los 
a l icatados de azulejos que revestían el 
zócalo de los muros. 
El Convento de Novicios subsiste, 
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aunque en muy mal estado.. . Nosotros 
penet ramos en algunas celdas. Reina-
ba en ellas la m i s m a muda soledad 
que en las del Palacio de Carlos V. Ni 
gente ni muebles quedaban allí... Las 
desnudas paredes hablaban el patét ico 
lenguaje de la o r fandad y de la viudez. 
Aquel lo era más melancó l ico que las 
ruinas del ot ro gran convento hacina-
das entre la hiedra. Una celda habita-
ble y deshabi tada representa, en efec-
to, algo más funesto y pavoroso que la 
dest rucc ión. Los pedazos de m á r m o l 
que acabábamos de ver parecían tum-
bas cerradas: las celdas del noviciado 
eran como lechos mor tuo r ios o ataú-
des vacíos, de donde acababan de sa-
car los cadáveres. Sí; ¡ todo vacío! ¡todo 
expol iado! ¡todo saqueado!. . . 
Tal aparec ía aque l la m a ñ a n a a 
nues t ros ojos cuan to con temp lába -
mos, cuanto reco rdábamos , cuan to 
acudía a nuestra imag inac ión por aso-
c iac ión de ideas. En Yuste..., una tum-
ba abier ta , de donde había s ido sacado 
Carlos V. En El Escorial. . . , otra t u m b a 
vacía, de donde tamb ién se le había de-
salojado tempora lmente . . . 
Y si se nos ocurr ía la fantást ica ilu-
sión de que la exhumada y escarnecida 
m o m i a del César, avergonzada de su 
públ ica desnudez, pudiese salvar el 
Guadarrama, en medio de las sombras 
de la noche, para ir a buscar a Yuste su 
p r im i t i va sepul tura, cons ide rábamos 
temb lando que t ampoco encontrar ía 
en su si t io el a taúd de madera, sino 
que lo vería encaramado en aquel la an-
t igua hornacina de un santo que pro-
bab lemente habrían der r ibado a pedra-
das... ¡Y todo así! ¡Todo así! Donde-
quiera que el a t r ibu lado espectro im-
perial f i jase la vista, hal laría igual dis-
locación, el m i s m o t ras torno, la propia 
devastación y miser ia , como si el mun-
do hubiese l legado al día del ju ic io fi-
nal . . ." . 
Nadie piense que hay exagera-ción en sus palabras; mírense las fotograf ías de Laurent y Ciarán inc lu idas en el prop io 
catá logo de Mél ida, no es necesario 
más. Su iglesia desnuda, vendido el co-
ro - q u e se div id ió "en t rozos " - , enaje-
nado el órgano f lamenco encargado 
por Car los V para el monaster io , que 
a fo r tunadamente fueron a parar a la 
par roqu ia l de Cuacos, como sus escul-
turas (Santa Catalina, San Jerónimo, 
etc.) y ropas l i túrgicas.. . 
En fin, no todas las per ipecias, co-
mo algunos me recr iminan, t e rm ina ron 
mal y ésta dent ro de lo que cabe es 
una de ellas, pues una paciente labor 
restauradora inic iada en 1941, a raíz 
de la donac ión al Estado de aquel mo-
naster io que desde 1931 era Monu-
mento Nacional , y te rm inada en 1958 
por González-Valcárcel, nos devolvió un 
edi f ic io y recuperó par te de sus perte-
nencias, desde el coro al al tar mayor. 
De este modo se hic ieron las paces 
con la Histor ia y hoy, una nueva etapa 
restauradora, d i r ig ida por Enr ique Az-
pi l icueta y Bai larín, sigue recuperando 
la d ign idad perdida, al t i empo que sir-
ve de marco a loables iniciat ivas que, 
or ientadas por un Patronato del Mo-
naster io y al calor del V Centenario, es 
de desear no respondan a una s imp le 
coyuntura polí t ica. 
Tan sólo habría que cu idar el mobi -
l iar io fa lsamente ant iguo, así como el 
moderno en la zona del palacio, ret i rar 
de la vista s ingulares p inturas cesáreas 
y mejorar la puesta en escena que son, 
a mi ju ic io, los aspectos más débi les y 
subsanables de la impor tan te obra al l í 
hecha. Laus Deo. 
